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Muchísimas gracias a los que han participado en mi nombramiento. 

Hay distinciones que a uno en la vida le hacen especial ilusión, que son de especial 

agrado. Y una de ellas es ser nombrado “Alumni”- Distinguido en la universidad donde 

uno ha estudiado. 

La universidad donde uno estudia es quizá una de las primeras decisiones que una 

persona toma por sí misma. Nace donde sus padres quieren que nazca o va al colegio 

que eligen sus padres, pero cuando uno decide a qué universidad va a ir o qué estudiar 

es una decisión personal. Yo tuve que tomar esa decisión con diecisiete años. Tenía que 

decidir dónde cursar la Ingeniería de Caminos y tenía dos opciones: la escuela de Madrid, 

que era la obvia, o la escuela de Santander en la Universidad de Cantabria, que era 

entonces una escuela nueva, una escuela que empezaba, llevaba unos pocos años (5 o 

6) funcionando pero ya despuntaba, no como una escuela grande, masiva, sino como 

una escuela de alta calidad. Y yo, cuando hacía mi investigación de a dónde ir, si a Madrid 

o a Santander, hablé con personas que estaban estudiando, personas que estaban 

enseñando y las personas que sabían me dijeron: “Si te quieres formar como un buen 

Ingeniero de Caminos tienes que ir a Santander. Ahí vas a tener una muy buena 

formación, en la Universidad de Cantabria”. Y así lo hice, así vine. 

Y yo creo que en la Universidad de Cantabria – y  permítame rector que hable en primera 

persona del plural – hemos elegido las áreas en donde esta universidad es puntera y va 

a ser más puntera en el futuro. Yo me siento muy orgulloso de pertenecer a esta 

universidad. 

Mi primer máster fue en Economía Monetaria y me decían: “Pero, ¿cómo usted va a 

hacer un máster en Economía Monetaria si es ingeniero civil?”. Y yo pensaba: “Estos no 

saben lo que es la Escuela de Caminos de la Universidad de Cantabria, no tienen ni idea”. 

Ahí nos pusimos a hacer un máster en economía monetaria recién salidos de estudiar 



 

 
 
geotecnia, estructuras, fundamentos y cálculo y les puedo decir, y perdón por la 

expresión tan coloquial, que fue un paseo militar. 

Ya después cuando me lancé a hacer un doctorado, que es un poco más complejo – los 

que tienen en esta sala algún doctorado, un PhD, saben que esto es complejo, que hay 

que hacer cuatro años de investigación, docencia y una tesis doctoral publicada - , y 

puedo decir lo mismo. A veces, en casa hablamos con mis hijos y me dicen “Pero padre, 

de todo lo que estudiaste, ¿cuál fue realmente lo más exigente?”. Y yo siempre digo lo 

mismo: “Lo más exigente y lo que más me ha formado fue el paso por la Universidad de 

Cantabria y por la Escuela de Caminos, Canales y Puertos de aquí”. Esa es la realidad. 

Una universidad excelente lo es porque es excelente su profesorado, es excelente su 

gestión, es excelente su alumnado, sus exalumnos – aquí hay una buena asociación de 

exalumnos muy potente –, programas de investigación serios como los que tenemos y, 

quizá lo más importante, que sea una universidad con vocación de liderazgo y 

excelencia. Y eso lo consiguen los que están aquí y los que estáis aquí en el día a día y 

eso es realmente lo que más mérito tiene, esa vocación de superación, de ser los 

mejores cada día en lo que hagamos, porque yo me siento Universidad de Cantabria. 

Tengo la enorme suerte de haber elegido como lugar de solaz y de descanso, muy 

importante en la vida personal y familiar, una preciosa villa del Valle de Cabuérniga, muy 

cerca de Comillas, que me permite coger la bicicleta, irme al Collado de Carmona, a la 

Ermita de San Cipriano, darme paseos por Cantabria en bicicleta con mis hijos, con mis 

amigos, ir a la playa de Oyambre, pasear por el muelle, por el Paseo Pereda, por la playa 

de Somo, en fin, por la bahía, por todos sitios. He tenido la suerte de dar con el lugar 

donde yo quiero veranear y donde mis hijos veranean. Es un lugar familiar y de descanso. 

Quiero agradecerles muchísimo esta distinción a todos. Me siento muy emocionado, 

muy agradecido. Y decir que yo siempre estaré al servicio de la Universidad de Cantabria. 

Y además lo digo de corazón, lo digo con generosidad y lo digo porque lo siento muy 

dentro. Así que muchas gracias a todos los que habéis participado y han participado en 

este nombramiento que aprecio mucho. 

Muchas gracias. 


